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ISi no gastáis todo lo necesario en instrucción 
primaria, tendréis que doblar, y aún triplicar, la 
partida destinada á las cárceles, á los presidios, á 
la fuerza pública: escoged!—Un gran pensador ha 
dicho: “El único peligro social es ¡a ignorancia.’’

Ni los ferrocarriles, ni la explotación de los pro­
ductos de la tierra, ni las grandes mejoras materia- 

’les, pueden operar la trasformacion que todos pre­
tendemos : necesitamos otra palanca, aún más 
poderosa : la Escuela primaria moderna.
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Todos los grandes pueblos tienen su 
día de despertamiento y redención. Tie­
nen alzado, en las páginas brillantes de 
la.historia, alto y glorioso monumento, 
símbolo de sus esfuerzos titánicos, de 
sus luchas épicas, de sus aspiraciones 
inmortales para llegará la cúspide donde 
alcanzan fúlgida y eterna corona los 
dogmas sacrosantos de la libertad, de la 
independencia, del progreso, y las fecun­
das evoluciones de las sociedades en el 
drama mil veces grande y portentoso de 
la civilización.

México, como todos los países que 
constituyen la vasta confederación de 
pueblos libres y soberanos de América, 
“ha sufrido, luchado y vencido,” triple 
auréola de gloria inmortal; y merced á 
su heroico valor, á su inquebrantable 
propósito de conquistar y mantener su 
derecho de Estado democrático é inde­
pendiente, figura como tal desde hace 
sesenta y siete años en el catálogo de 
las”nacionalidades modernas. ,

¡ Glorifiquemos á los proceres ilustres 

de la revolución de Independencia, á los 
héroes y mártires, á los patriotas y abne­
gados varones que, con el sacrificio de 
sus preciosas vidas, nos dieron carácter 
nacional y dignidad de hombres libres y 
de ciudadanos poseedores de la fuerza 
incontrastable del Derecho!

Y como por sobre todas esas figuras 
de semidioses déla libertad,, descuella, 
majestuosa y augusta, la del magnánimo 
padre de la Independencia nacional Mi­
guel Hidalgo y Costilla, depositemos 
ante ella, hoy que reverdecen los laure­
les de su gloria, los votos más puros y 
ardientes de nuestra gratitud y de nues­
tro cariño, oh mexicanos !

El trabajo en la escuela.

Las necesidades de la vida civilizada 
de una parte, los avances de la Pedago­
gía, de otra, determinan, en los actuales 
momentos'históricos, una completa revo­
lución en las escuelas.

No se refiere ya ésta, como creerse pu­
diera á la primera consideración, al per­
feccionamiento, uso y preferencia de un 
sistema determinado.


